Corrupción y compromiso
Génesis 19:1-11
La oferta impactante
Génesis 19 registra uno de los momentos más perturbadores de las narraciones patriarcales. Cuando los hombres de Sodoma rodean la casa de Lot y exigen acceso a sus huéspedes varones, Lot responde ofreciendo en su lugar a sus dos hijas vírgenes. El texto no ofrece ningún comentario para suavizar esta acción. Simplemente la registra. La pregunta es inevitable: ¿Por qué un hombre que más tarde es descrito como justo tomaría una decisión tan moralmente repugnante?
¿Sabía Lot que eran ángeles?
En el momento de la confrontación, no hay indicación de que Lot supiera que sus visitantes eran ángeles. Génesis los describe repetidamente como hombres. Lot se dirige a ellos con un tratamiento honorífico cortés, común en el mundo antiguo, no con la reverencia nacida del reconocimiento divino. Solo después de que los hombres hieren a la multitud con ceguera se hace evidente su verdadera identidad. Por lo tanto, la oferta de Lot no está motivada por el conocimiento de su condición angelical, sino por un cálculo humano bajo presión.
El código de la hospitalidad
La explicación más sólida se encuentra en el antiguo código de hospitalidad del Cercano Oriente. En esa cultura, un anfitrión asumía plena responsabilidad por la seguridad de cualquiera que estuviera bajo su techo. Proteger a los huéspedes era una obligación moral. La Escritura registra este valor cultural sin aprobar la decisión de Lot. Un buen principio se aplica de una manera profundamente distorsionada.
Erosión moral en Sodoma
Lot eligió Sodoma por sus ventajas y gradualmente se integró en su vida cívica. Para el tiempo de Génesis 19, está sentado a la puerta de la ciudad, una señal de estatus y aceptación. Su oferta revela un marco moral dañado. Lot reconoce el mal, pero responde a él con otra forma de maldad.
Por qué esto importa
La historia de Lot advierte a los creyentes que la proximidad al mal puede distorsionar el juicio moral sin eliminar la fe. Lot creía en Dios y rechazaba en principio la maldad de Sodoma, pero aun así tomó una decisión que violaba los valores que afirmaba defender. La fe no se erosiona de la noche a la mañana. Se debilita mediante la adaptación, el temor y el ajuste gradual a normas corruptas.
